
 
   
  

 

     A la luz de la Palabra 
            Diócesis de Caldas / Animación Bíblica de la Pastoral  

 

DOMINGO DE LA PALABRA DE DIOS 

III Domingo del Tiempo Ordinario  
“Tu Palabra, Señor, es luz para nuestro camino” 

 

MONICIÓN INICIAL 

Hermanos y hermanas: Hoy no es un domingo cualquiera. Hoy la Iglesia nos invita 

a detenernos, a hacer silencio interior y a escuchar. Celebramos el Domingo de 

la Palabra de Dios.  

La Palabra no es solo un texto que se lee en la misa. Es Dios mismo que nos habla, 

que conoce nuestra vida, nuestras luchas, nuestras alegrías y nuestros miedos. 

Es una Palabra que consuela, corrige, ilumina y envía. 

Hoy queremos pedir una gracia sencilla pero profunda: no escuchar la Palabra 

como un ruido más, sino acogerla como palabra de vida. Abramos el corazón, 

dispongamos el oído interior y dejemos que el Señor nos hable. 

Con esta actitud de fe, iniciemos nuestra celebración eucarística. 

 

2. MONICIÓN A LA LITURGIA DE LA PALABRA (Si no se hace la 

entronización antes de las lecturas) 

Ahora nos sentamos para escuchar. No como quien oye una historia antigua, 

sino como discípulos que esperan una palabra que oriente su vida. Cada lectura, 

cada salmo, cada palabra del Evangelio es una semilla que Dios quiere sembrar hoy 

en nuestro corazón. 

Pidamos la gracia de escuchar con atención, acoger con humildad, y dejar que la 

Palabra nos transforme. 

Escuchemos con el corazón abierto, porque Dios nos va a hablar. 



 
   
  

 

MOMENTO DE ENTRONIZACIÓN DE LA PALABRA   (Se propone antes de 

la Proclamación de las Lecturas) 

Hermanos, antes de proclamar las lecturas, vamos a realizar un gesto sencillo pero 

muy significativo: la entronización de la Palabra de Dios. Este gesto quiere decir 

algo muy concreto: que la Palabra de Dios tiene un lugar  central en nuestra vida 

y en nuestra comunidad. No está guardada, no está olvidada, no está cerrada: está 

viva y quiere guiarnos. 

Signos que acompañan la entronización 

 La Biblia: signo de la presencia viva de Dios que nos habla. 

 La luz (vela encendida): signo de que la Palabra ilumina nuestras 

oscuridades. 

 (Opcional) Incienso: signo de reverencia y de oración que sube a Dios. 

 

Desarrollo del gesto (Mientras se lleva solemnemente la Biblia al ambón o a un 

lugar visible) 

Guía: Recibamos la Palabra de Dios con respeto y amor. 

Todos cantan el estribillo: Tu Palabra me da vida. 

(Se coloca la Biblia abierta, se enciende la vela) 

Guía: Señor, hoy entronizamos tu Palabra en medio de nosotros. 

Queremos que ilumine nuestras decisiones, que consuele nuestras heridas 

y que nos enseñe el camino de la vida. 

Todos cantan el estribillo: Tu Palabra me da vida  

Guía: Que en nuestras familias, en nuestro trabajo y en nuestra comunidad, 

tu Palabra no sea solo escuchada, sino vivida y anunciada. 

Todos: 

Tu Palabra, Señor, es luz para nuestro camino. 

Hermanos, con la Palabra entronizada y el corazón dispuesto, 

escuchemos ahora lo que el Señor quiere decirnos hoy. Que no pase de largo… 

porque cuando Dios habla, algo nuevo quiere nacer en nosotros. Escuchemos 



 
   
  

 

ORACIÓN DE LOS FIELES 

 

Respuesta: Señor, enséñanos a escuchar tu Palabra. 

 

1. Por la Iglesia universal, para que, guiada por el Espíritu Santo, sea siempre fiel 

oyente y valiente anunciadora de la Palabra que salva. Roguemos al Señor.             

                           

2. Por nuestra Diócesis de Caldas, por nuestro Obispo, obispo, sus sacerdotes, 

religiosos y comunidades, para que la Palabra de Dios sea el centro de toda 

acción pastoral y dé fruto de conversión, comunión y misión. Roguemos al 

Señor. 

 

3. Por nuestras familias, para que la Biblia tenga un lugar visible en el hogar y la 

Palabra de Dios sea luz en las decisiones, consuelo en las dificultades y fuerza 

en la fe. Roguemos al Señor. 

 

4. Por los niños, jóvenes y catequistas, para que descubran en la Palabra de Dios 

una guía segura para su vida y un llamado a seguir a Jesús con alegría. 

Roguemos al Señor. 

 

5. Por nuestra comunidad parroquial, para que la Palabra escuchada hoy no se 

quede solo en el templo, sino que se haga vida en gestos concretos de perdón, 

justicia y amor. Roguemos al Señor. 


